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TIEMPO DE ADVIENTO

El Adviento no es simplemente preparación a la celebración del aniversario del Nacimiento de Jesús, sino la espera del cumplimiento del Misterio de la Redención; tiene varias dimensiones: anuncio, promesa y cumplimiento. La primera venida del Señor da por terminada la gran espera mesiánica del pueblo elegido; su vuelta gloriosa debe satisfacer la esperanza de la humanidad redimida con la sangre de Cristo en el Misterio de su Pascua.

El Adviento celebra el "ya" y el "todavía no" de la salvación. Con la palabra Adviento (del latín adventus = venida, llegada, pero con matices de presencia) se expresa la unión singular del presente y el futuro, de posesión y espera. Los dos acontecimientos están en estrecha relación, se semejan y completan recíprocamente. Podemos decir claramente que los dos acontecimientos son de cierta forma un solo suceso; en el marco de la unidad y unicidad del plan histórico-salvífico de Dios, la Encarnación del Hijo de Dios en el tiempo se cumplirá definitivamente como acontecimiento salvífico al final de los tiempos, cuando el Señor vendrá en el esplendor de su gloria y nos pondrá a su derecha el día del juicio y podamos entrar al Reino de los cielos.

El Adviento celebra las tres etapas de la Historia de la Salvación: la antigua espera de los patriarcas respecto a la venida del Mesías, que se cierra con la Encarnación, Muerte y Resurrección del Hijo de Dios; el presente de la salvación en Cristo, ya realizada en el mundo, pero "todavía no" realizada; el futuro de la salvación, que se develará en la transformación del mundo al final de los tiempos.

El Adviento celebra la espera gozosa del cumplimiento definitivo de la Redención. El Adviento se presenta como tiempo de espera del cumplimiento de la salvación. La segunda venida de Cristo, tema recurrente sobre todo en las primeras semanas de Adviento, está en relación estrecha con la primera venida: la seguridad de la venida de Cristo en la carne nos anima en la espera de la última venida gloriosa, cuando las promesas mesiánicas tendrán cumplimiento total y definitivo.
 
Los días que van del 17 al 24 de diciembre tienen una importancia mayor a las demás ferias del Tiempo del Adviento, llamadas por lo tanto ferias mayores. Estos días están marcadas por las siete antífonas en el Magníficat de Vísperas, que describen la personalidad del Esperado, en quien se cumple la esperanza de Israel y de toda la humanidad: haciendo suyas una vez más las imágenes bíblicas, estas antífonas enumeran los títulos divinos del Verbo Encarnado, y su insistente "Ven" expresa toda la esperanza de la Iglesia.

El Adviento recuerda a María, icono de la espera. Durante este periodo del ciclo anual, con frecuencia se recuerda a la Virgen María. 

La solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen María está en sintonía con el espíritu del Adviento, "la preparación radical a la venida del Salvador y el feliz exordio de la Iglesia sin mancha ni arruga" (Marianis cultus, n. 3), las lecturas bíblicas de la Misa expresan el misterio de María Inmaculada en la perspectiva global histórico-salvífica propia del Adviento. 

En nuestra nación mexicana tenemos la celebración de Santa María de Guadalupe, portadora del Mesías. El prefacio II de Adviento recuerda la espera amorosa de María: "Lo anunciaron Todos los profetas, la Virgen María lo esperó y lo llevó en su seno con inefable amor...". María es el prototipo, el personaje por excelencia de la espera del pueblo de Israel y de la Iglesia.

En nuestra arquidiócesis celebramos con solemnidad en esta misma sintonía a Nuestra Señora del Roble, patrona de esta Iglesia particular.




SUGERENCIAS PASTORALES

Adviento es un Tiempo propicio para ser vivido con fervor espiritual y con iniciativas pastorales que conduzcan a los fieles a una participación activa, consciente y fructuosa en las celebraciones litúrgicas, a fin de vivir con profundidad la espiritualidad propia de este Tiempo litúrgico.

Entre las diversas sugerencias pastorales, sería importante celebrar alguna liturgia penitencial adecuada al tema de la espera, como propone el Ritual para la Penitencia.

Adviento es, como lo calificó el Papa Pablo Vl, el Tiempo mariano por excelencia, sobre todo en la segunda parte (a partir del día 17 de diciembre).

Conviene por tanto que en el presbiterio sea colocada una imagen de María Madre, modelo y prototipo de toda esperanza cristiana. Particular atención merecen los momentos de oración inspirados en la presencia y el ejemplo de María en Adviento, como es la celebración del himno del Akathistos u otras celebraciones marianas.

La ambientación del aula litúrgica puede ser un elemento importante, particularmente cuando ésta conduce a los fieles a la contemplación del misterio que celebra el Adviento. Esto ha de observarse sobre todo en la austeridad de las flores, las luces, el color morado, y algunos elementos visibles que, sin distraer la atención del misterio propio del Adviento, conduzca los ánimos de los fieles a la celebración activa en la liturgia.

Algunos símbolos como la corona de Adviento, con las cuatro velas que se van encendiendo de forma paulatina cada uno de los domingos de este tiempo litúrgico, pueden ser de valiosa ayuda. Este rito, importado del norte de Europa, se ha ido introduciendo en la liturgia cristiana paulatinamente.

Se trata, como se sabe, de una corona con ramas verdes que se sitúa junto al ambón o en otro lugar adecuado. Para su bendición obsérvese lo establecido por el Bendicional.






Cfr. Notas Litúrgico pastorales, Calendario Litúrgico CEPALI
























TIEMPO DE ADVIENTO
Normas litúrgicas



1. Se utilizan el Leccionario I y el volumen I de la Liturgia de las Horas.
En los Oficios del tiempo, todo es propio del Tiempo de Adviento a partir de la lectura bíblica breve, en todas las Horas, excepto en Completas.
2. En la Hora intermedia se dicen siempre los tres salmos con una sola antífona (al iniciar y al terminar el conjunto de los tres salmos), la cual se encuentra en el Propio del Tiempo y es siempre la misma.
3. En este Tiempo, no se permiten las Misas "Para diversas circunstancias", ni las votivas, ni las cotidianas de difuntos, a no ser que lo requiera la utilidad pastoral de los fieles (cfr. Instrucción General del Misal Romano, n. 376).









BENDICIONAL
Capítulo XXXVII


BENDICIÓN DE LA CORONA DE ADVIENTO 

1235. La «Corona de Adviento» o «Corona de las luces de Adviento» es un signo que expresa la alegría del tiempo de preparación a la Navidad. Por medio de la bendición de la corona se subraya su significado religioso. 

1236. La luz indica el camino, aleja el miedo y favorece la comunión. La luz es un símbolo de Jesucristo, luz del mundo. El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona muestra la ascensión gradual hacia la plenitud de la luz de Navidad. El color verde de la corona significa la vida y la esperanza.
 
1237. La corona de Adviento es, pues, un símbolo de la esperanza de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte. Porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre por nosotros, y con su muerte nos ha dado la verdadera vida. 


I. RITO DE LA BENDICIÓN EN LA FAMILIA 

1238. El ministro, al comenzar la celebración, dice: 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 

Todos responden: 
Que hizo el cielo y la tierra.

MONICIÓN INTRODUCTORIA 
Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona con que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza.
El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona debe significar nuestra gradual preparación para recibir la luz de la Navidad. 

1239. Uno de los presentes, o el mismo ministro, lee un breve texto de
la sagrada Escritura, por ejemplo: 
Is 60, 1: ¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque ha llegado tu luz y la gloria del Señor alborea sobre ti! 

1240. Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, si es laico, con las manos juntas, dice la oración de bendición: 
Oremos.
La tierra, Señor, se alegra en estos días,
y tu Iglesia desborda de gozo
ante tu Hijo, el Señor,
que se avecina como luz esplendorosa,
para iluminar a los que yacemos en las tinieblas
de la ignorancia, del dolor y del pecado.
Lleno de esperanza en su venida,
tu pueblo ha preparado esta corona
con ramos del bosque
y la ha adornado con luces.
Ahora, pues, que vamos a empezar el tiempo de preparación
para la venida de tu Hijo,
te pedimos, Señor,
que, mientras se acrecienta cada día
el esplendor de esta corona, con nuevas luces,
a nosotros nos ilumines
con el esplendor de aquel que, por ser la luz del mundo,
iluminará todas las oscuridades.
Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
R. Amén. 

Y se enciende el cirio que corresponda según la semana de Adviento. 




II. RITO DE LA BENDICIÓN EN LA IGLESIA 

1241. La «Corona de Adviento», que se ha instalado en la iglesia, se puede bendecir al comienzo de la Misa. La bendición se hará después del saludo inicial, en lugar del acto penitencial. 

MONICIÓN INTRODUCTORIA 
Hermanos: Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona con que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. La corona de Adviento es, pues, un símbolo de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte, porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre y nos ha dado la verdadera vida.

El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona debe significar nuestra gradual preparación para recibir la luz de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo de Adviento, bendecimos esta corona y encendemos su primer
cirio.

1242. Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, si es laico, con las manos juntas, dice la oración de bendición: 

Oremos.
La tierra, Señor, se alegra en estos días,
y tu Iglesia desborda de gozo
ante tu Hijo, el Señor,
que se avecina como luz esplendorosa,
para iluminar a los que yacemos en las tinieblas
de la ignorancia, del dolor y del pecado.
Lleno de esperanza en su venida,
tu pueblo ha preparado esta corona
con ramos del bosque
y la ha adornado con luces.
Ahora, pues, que vamos a empezar el tiempo de preparación
para la venida de tu Hijo,
te pedimos, Señor,
que, mientras se acrecienta cada día
el esplendor de esta corona, con nuevas luces,
a nosotros nos ilumines
con el esplendor de aquel que, por ser la luz del mundo,
iluminará todas las oscuridades.
Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
R. Amén. 

Y se enciende el cirio que corresponda según la semana del Adviento.




















CORONA DE ADVIENTO
Opciones A B y C
La Corona de Adviento, de origen alemán, es un círculo de follaje verde sobre el que se insertan cuatro velas. El círculo nos recuerda que Dios no tiene principio ni fin, que es eterno. Las ramas verdes (en los países fríos se escoge un árbol que no pierde sus hojas en el invierno para simbolizar que Dios no cambia) significan la esperanza cristiana.
Sobre las ramas se ponen cuatro velas, una por cada semana de Adviento. Las velas simbolizan la próxima venida de la celebración de la Navidad, cuando Cristo, “Luz del Mundo” nació en Belén de Judea. Recordamos la larga espera de la Humanidad que, cayendo en pecado, vivía en oscuridad. El Pueblo de Israel recibió de Dios la promesa y los profetas la mantenían viva en los corazones. Nosotros, por el Bautismo, estamos llamados a ser profetas y anunciar el Reino de Dios. Es así que nosotros, en Cristo, somos luz.
Se enciende una nueva vela cada domingo de Adviento y al mismo tiempo se hacen oraciones especiales. Tres son moradas (color litúrgico del Adviento) y una es rosa. El orden de las velas es: morado, morado, rosa, morado. Van de acuerdo con los colores litúrgicos de cada Domingo de Adviento.
Los domingos de Adviento, preferentemente a la hora de la comida la familia se reúne en torno a la corona de Adviento, encienden la vela que representa ese domingo (cada vez que se enciende una nueva vela, primeramente hay que encender las velas de los domingos precedentes). Entonces leen una lectura bíblica, se hace una pequeña meditación y se alaba al Señor con cantos.









OPCIÓN A
SAPAL

CORONA DE ADVIENTO
I DOMINGO DE ADVIENTO


MAMÁ: Jesús nos llama a estar atentos siempre. Nos dice: “Estén preparados y vigilando.” Esta corona de Adviento nos ayuda en esta preparación.

NIÑO (A): Hemos aprendido que “Vigilar” significa estar atentos, salir al encuentro del Señor, que quiere entrar en nuestra vida, para darle sentido total y salvarnos.

(se enciende la primera vela morada)

PAPÁ: Encendemos, Señor, esta luz, 
como aquel que enciende su lámpara 
para salir, en la noche, 
al encuentro del amigo que ya viene. 
En esta primer semana de Adviento 
queremos levantarnos para esperarte preparados, 
para recibirte con alegría. 
Muchas sombras nos envuelven. 
Muchos halagos nos adormecen.

Queremos estar despiertos y vigilantes, 
porque tú traes la luz más clara, 
la paz más profunda y la alegría más verdadera. 
¡Ven, Señor Jesús! 








CORONA DE ADVIENTO
II DOMINGO DE ADVIENTO


MAMÁ: Nosotros esperamos según la promesa de Dios, cielos nuevos y tierra nueva, un mundo en que reinará la justicia. Por eso, hoy más que nunca, queridos hermanos, durante esta espera, esforcémonos para que Dios nos halle sin culpa ni maldad, viviendo en paz.

NIÑO (A): Nos han enseñado que los seres humanos debemos ser buenos con los demás y ante Dios. Hoy queremos vivir la paz y portarnos bien. 

(se enciende la segunda vela morada)

PAPÁ: Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. Nosotros, como un símbolo, encendemos estas dos velas. El viejo tronco de árbol está rebrotando.
Que cada uno de nosotros, Señor, 
te abra su vida para que brotes, 
para que florezcas, 
para que nazcas y mantengas en nuestro corazón 
encendida la esperanza. 
¡Ven pronto, Señor! 
¡Ven, Salvador!


CORONA DE ADVIENTO
III DOMINGO DE ADVIENTO


PAPÁ: Hoy el gozo del III domingo de Adviento nos pone en sintonía, en espera. Una Mujer nos enseña a vivir así: María, la Virgen Madre de Dios.

NIÑO (A): En mamá María, nos sentimos amados por Dios. Somos felices y vivimos haciendo el bien a los demás. 

(Se enciende la vela rosa)
MAMÁ: En María se ha encendido la Luz de Dios para el pueblo mexicano. Ella nos dice: “Oye y ten entendido, hijo mío el más pequeño, que es nada lo que te asusta y aflige, no se turbe tu corazón, no temas esa enfermedad, ni otra alguna enfermedad y angustia. ¿No estoy yo aquí que soy tu Madre? ¿No estás bajo mi sombra? ¿No soy yo tu salud? ¿No estás por ventura en mi regazo? ¿Qué más has de necesitar? No te apene ni te inquiete otra cosa.
En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. Se anuncia la buena noticia: ¡El Señor va a llegar! ¡Preparen sus caminos, porque ya se acerca! 
Señor, cuando encendemos estas tres velas cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para que brilles, llama para que calientes. ¡Ven, Señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor!


CORONA DE ADVIENTO
IV DOMINGO DE ADVIENTO


MAMÁ: En el mundo en que vivimos como familia, lo que más necesitamos no es lo material, sino saber algo que José y María vivieron, algo verdaderamente importante: “Dios está con nosotros.”

NIÑO (A): Cuando estamos con alguien que nos ama y que amamos no nos sentimos solos. Dios está con nosotros y ¡soy feliz! 

(se enciende la tercera vela morada)

PAPÁ: Al encender estas cuatro velas, en el último domingo, 
pensamos en María, la Virgen, 
tu madre y nuestra madre. 
nadie te esperó con más ansia, 
con más ternura, con más amor. 
Nadie te recibió con más alegría. 
te sembraste en ella 
como el grano de trigo se siembra en el surco. 
En sus brazos encontraste la cuna más hermosa. 
También nosotros queremos prepararnos así: 
en la fe, en el amor y en el trabajo de cada día. 
¡Ven pronto, Señor. Ven a salvarnos!



CORONA DE ADVIENTO
NAVIDAD


MAMÁ: Meditemos uno de los relatos bíblicos más importantes:

Se encuentra en el Evangelio de San Lucas (2,6-7) "Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento."

NIÑO (A): Cuando estamos con alguien que nos ama y que amamos no nos sentimos solos. Dios está con nosotros y ¡soy feliz! 

(se enciende la vela blanca)

PAPÁ: Derrama Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo.



















OPCIÓN B
P. Pepe Muguerza


DOMINGO 30 DE NOVIEMBRE DEL 2025
DOMINGO I DE ADVIENTO
Iniciamos un nuevo Año Litúrgico – CICLO “A”

OPCIÓN A  		BENDICIÓN CORONA EN LA
				ORACIÓN COMUNITARIA

RITOS INICIALES
Sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Hermanos, gracia y paz a ustedes, de parte de Dios, nuestro Padre y de Jesucristo el Señor, a cuya venida queremos prepararnos en este tiempo de Adviento.
TODOS: BENDITO SEA DIOS,  PADRE DE NUESTRO SEÑOR  JESUCRISTO.

Sacerdote: Iniciemos este nuevo Año Litúrgico reconociendo nuestros pecados como preparación a escuchar la Palabra de Dios y perdonémonos los unos a los otros, desde lo más íntimo de nuestro corazón, para así vivir este tiempo de Adviento.    
								           (Silencio de reflexión...).

TODOS: PARA QUE NOS AYUDES A CAMINAR EN TU LUZ.
Sacerdote: Señor, ten piedad.	TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA QUE NOS AYUDES A REVESTIRNOS DE TI.
Sacerdote: Cristo, ten piedad.	TODOS: CRISTO, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA QUE NOS AYUDES A ESTAR SIEMPRE PREPARADOS.
Sacerdote: Señor, ten piedad.	TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Sacerdote: Dios todopoderoso, nuestro Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.   TODOS: AMÉN.

DESPUÉS DEL CREDO…

BENDICIÓN COMUNITARIA  DE LA CORONA DE ADVIENTO

Sacerdote: Al comenzar este nuevo Año Litúrgico, vamos a bendecir, como comunidad cristiana de NOMBRE DE LA PARROQUIA, esta CORONA con que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la LUZ DEL MUNDO. Su color verde significa la vida, nuestra vida de la gracia, y la esperanza de ser mejores y unirnos más como comunidad.
TODOS: POR ESO, AL IR ENCENDIENDO, SEMANA TRAS SEMANA, LOS CIRIOS DE LA CORONA, DEBEMOS SIGNIFICAR NUESTRA GRADUAL PREPARACIÓN PARA RECIBIR LA LUZ DE NAVIDAD: JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR, QUE VIENE PARA SALVARNOS.  

Sacerdote: Démosle gracias a Dios por esta CORONA, pero especialmente porque nos permite estar reunidos, como comunidad, para darle gracias y bendecirlo.  
TODOS: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR, PORQUE SIEMPRE ESTÁS CON NOSOTROS EN EL CAMINO DE LA VIDA Y PORQUE NOS AYUDAS A BENDECIRTE Y A TENERTE PRESENTE CADA DÍA. TE DAMOS GRACIAS POR NUESTRA CONVIVENCIA COMUNITARIA Y POR ESTA CORONA DE ADVIENTO QUE HOY QUEREMOS PEDIRTE QUE BENDIGAS, O SEA, QUE QUEREMOS PONERLA EN TU NOMBRE PARA QUE SEA EL CENTRO DE NUESTRA ORACIÓN Y REFLEXIÓN COMUNITARIA.
TODOS: ESCUCHA, PUES, PADRE BUENO,  NUESTRAS SÚPLICAS PARA QUE BENDIGAS (+) ESTA CORONA DE ADVIENTO, Y AL BENDECIRLA, NOS BENDIGAS TAMBIÉN A NOSOTROS COMO COMUNIDAD, DANOS TU PAZ, TU AMOR Y TU UNIDAD. AYÚDANOS A VENCER LAS TENTACIONES. NO NOS DEJES CAER EN EL PECADO QUE NOS APARTA DE TI. ANTES BIEN, AYÚDANOS A PREPARAR LA VENIDA DE TU HIJO JESUCRISTO, LUZ DEL MUNDO, PARA QUE ILUMINE TODA NUESTRA VIDA Y NOS GUÍE POR EL CAMINO DE LA VERDAD Y DEL BIEN, EL QUE VIVE Y REINA CONTIGO, EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO, POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS.     AMÉN.
                                                  (Se rocía la Corona con agua bendita...).

Sacerdote: Para vivir el espíritu de este tiempo de Adviento debemos sentir  la necesidad de la ayuda que Dios nos ofrece, para así prepararnos mejor a la venida de nuestro Señor Jesucristo, Rey de justicia y de paz.
TODOS: POR ESO, EN ESTE PRIMER DOMINGO, EN TORNO A NUESTRA CORONA DE ADVIENTO, NOS UNIMOS, COMO COMUNIDAD CRISTIANA, EN ESTOS MOMENTOS DE ORACIÓN.
 
Lector: El profeta Isaías nos invita a caminar a la luz del Señor.
TODOS: ILUMÍNANOS, SEÑOR, CON TU LUZ, PARA QUE SIGAMOS EL CAMINO RECTO DE LAS BUENAS OBRAS.

Lector: El apóstol san Pablo nos exhorta a desechar las obras de las tinieblas, para revestirnos con las armas de la luz.
TODOS: AYÚDANOS, SEÑOR, A ALEJARNOS DE LA OSCURIDAD DEL PECADO, PARA ASÍ RECIBIR LA LUZ DE TU GRACIA.

Lector: Jesús, en su Evangelio, nos motiva a velar y a estar preparados.
TODOS: QUEREMOS, PADRE, PREPARARNOS A LA VENIDA DE TU HIJO. QUEREMOS VELAR EN ORACIÓN CONTIGO. QUEREMOS RECIBIRTE EN NUESTRO CORAZÓN, EN NUESTRA FAMILIA Y EN NUESTRA COMUNIDAD. QUE ESTA VELA SIGNIFIQUE, PUES, NUESTRO COMPROMISO.
						            (Se enciende la primera vela...).

Sacerdote: Escucha, Padre bueno, nuestra oración.
TODOS: VAYAMOS CON ALEGRÍA AL ENCUENTRO DEL SEÑOR, PARA ASÍ PEDIRLE QUE LA LUZ DE ESTA VELA ILUMINE NUESTRA VIDA PARA RECIBIR, EN NUESTRO CORAZÓN, A CRISTO, QUE ES LA LUZ DEL MUNDO Y QUE VIENE PARA SALVARNOS. AMÉN.

BENDICIÓN SOLEMNE DE ADVIENTO

Sacerdote: El Señor esté con todos ustedes.            
					TODOS: Y CON TU ESPÍRITU.

Sacerdote: Que Dios, omnipotente y misericordioso.
TODOS: NOS SANTIFIQUE CON LA CELEBRACIÓN DEL ADVENIMIENTO DE SU HIJO UNIGÉNITO Y NOS LLENE DE SUS BENDICIONES, YA QUE CREEMOS QUE CRISTO VINO AL MUNDO Y ESPERAMOS SU RETORNO GLORIOSO. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, fuente de vida y alegría.
TODOS: NOS CONCEDA PERMANECER FIRMES EN LA FE, ALEGRES EN LA ESPERANZA Y EFICACES EN LA CARIDAD. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, origen de toda bondad.
TODOS: NOS ENRIQUEZCA CON LOS PREMIOS ETERNOS CUANDO VENGA DE NUEVO EN LA MAJESTAD DE SU GLORIA EL REDENTOR, DE CUYA ENCARNACIÓN, LLENOS DE FE, NOS ALEGRAMOS AHORA. AMÉN.

Sacerdote: Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (+) y Espíritu Santo, descienda sobre todos ustedes y permanezca para siempre.
						TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Glorifiquemos al Señor con nuestra vida, podemos irnos en paz.
			   TODOS: DEMOS GRACIAS A DIOS.
				

















DOMINGO 30 DE NOVIEMBRE DEL 2025
DOMINGO I DE ADVIENTO
Iniciamos un nuevo Año Litúrgico – CICLO “A”

O BIEN…   OPCIÓN B… 	BENDICIÓN CORONA
AL INICIO DE LA MISA…

Sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Hermanos, gracia y paz a ustedes, de parte de Dios, nuestro Padre y de Jesucristo el Señor, a cuya venida queremos prepararnos en este tiempo de Adviento.
TODOS: BENDITO SEA DIOS,  PADRE DE NUESTRO SEÑOR  JESUCRISTO.

Sacerdote: Hermanos, al comenzar este nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta Corona con que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan  que Jesucristo es la luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza.

TODOS: LA CORONA DE ADVIENTO ES, PUES, UN SÍMBOLO DE QUE LA LUZ  Y LA VIDA TRIUNFARÁN SOBRE LAS TINIEBLAS Y LA MUERTE, PORQUE EL HIJO DE DIOS SE HA HECHO HOMBRE Y NOS HA DADO LA VERDADERA VIDA, LA VIDA DE LA GRACIA.
								           
Sacerdote: El encender,  semana  tras  semana, los cuatro cirios de la Corona debe significar nuestra gradual preparación para recibir la luz de Navidad.
TODOS: POR ESO HOY, PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO, NOS UNIMOS EN ORACIÓN Y LE PEDIMOS A DIOS QUE BENDIGA ESTA CORONA, PARA QUE  ASÍ,  AL ENCENDER EL PRIMER CIRIO, PODAMOS INICIAR ESTE TIEMPO ESPECIAL DE GRACIA.            
							(Silencio de reflexión...).

Sacerdote: Oremos... La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que yacemos en las tinieblas de la ignorancia, del dolor y del pecado.

TODOS: LLENOS  DE  ESPERANZA  EN SU VENIDA  TE  PRESENTAMOS,  SEÑOR, ESTA CORONA.  AHORA,  PUES,  QUE  VAMOS  A  EMPEZAR  EL  TIEMPO DE PREPARACIÓN PARA LA VENIDA DE TU HIJO, TE  PEDIMOS QUE,  MIENTRAS  SE  ACRECIENTA CADA DÍA EL ESPLENDOR DE ESTA CORONA,  CON  NUEVAS  LUCES, A NOSOTROS NOS ILUMINES CON EL ESPLENDOR DE AQUEL QUE, POR SER LA LUZ DEL MUNDO, ILUMINARÁ TODAS LAS OSCURIDADES, JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR, QUE VIVE Y REINA POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN.

  		      (Se rocía la Corona con agua bendita... y se enciende la primera vela).

			ORACIÓN COMUNITARIA

Sacerdote: Para vivir el espíritu de este tiempo de Adviento debemos sentir  la necesidad de la ayuda que Dios nos ofrece, para así prepararnos mejor a la venida de nuestro Señor Jesucristo, Rey de justicia y de paz.
TODOS: POR ESO, EN ESTE PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO, NOS UNIMOS, COMO COMUNIDAD CRISTIANA, DE… NOMBRE DE LA PARROQUIA… EN ESTOS MOMENTOS DE ORACIÓN.
 
Lector: El profeta Isaías nos invita a caminar a la luz del Señor.
TODOS: ILUMÍNANOS, SEÑOR, CON TU LUZ, PARA QUE SIGAMOS EL CAMINO RECTO DE LAS BUENAS OBRAS.

Lector: El apóstol san Pablo nos exhorta a desechar las obras de las tinieblas, para revestirnos con las armas de la luz.
TODOS: AYÚDANOS, SEÑOR, A ALEJARNOS DE LA OSCURIDAD DEL PECADO, PARA  ASÍ  RECIBIR  LA  LUZ  DE  TU  GRACIA.

Lector: Jesús, en su Evangelio, nos motiva a velar y a estar preparados.
TODOS: QUEREMOS, PADRE, PREPARARNOS A LA VENIDA DE TU HIJO. QUEREMOS VELAR EN ORACIÓN CONTIGO. QUEREMOS RECIBIRTE EN NUESTRO CORAZÓN, EN NUESTRA FAMILIA Y EN NUESTRA COMUNIDAD.

Sacerdote: Escucha, Padre bueno, nuestra oración.
TODOS: VAYAMOS  CON  ALEGRÍA  AL  ENCUENTRO  DEL  SEÑOR, PARA ASÍ  PEDIRLE QUE ILUMINE NUESTRA VIDA CON LA LUZ DE SU GRACIA PARA  RECIBIR,  EN NUESTRO  CORAZÓN,  A  CRISTO,  QUE  ES  LA  LUZ DEL  MUNDO Y QUE VIENE PARA SALVARNOS. AMÉN.


BENDICIÓN SOLEMNE DE ADVIENTO

Sacerdote: El Señor esté con todos ustedes.            
					TODOS: Y CON TU ESPÍRITU.

Sacerdote: Que Dios, omnipotente y misericordioso.
TODOS: NOS SANTIFIQUE CON LA CELEBRACIÓN DEL ADVENIMIENTO DE SU HIJO UNIGÉNITO Y NOS LLENE DE SUS BENDICIONES, YA QUE CREEMOS QUE CRISTO VINO AL MUNDO Y ESPERAMOS SU RETORNO GLORIOSO. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, fuente de vida y alegría.
TODOS: NOS CONCEDA PERMANECER FIRMES EN LA FE, ALEGRES EN LA ESPERANZA Y EFICACES EN LA CARIDAD. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, origen de toda bondad.
TODOS: NOS ENRIQUEZCA CON LOS PREMIOS ETERNOS CUANDO VENGA DE NUEVO EN LA MAJESTAD DE SU GLORIA EL REDENTOR, DE CUYA ENCARNACIÓN, LLENOS DE FE, NOS ALEGRAMOS AHORA. AMÉN.

Sacerdote: Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (+) y Espíritu Santo, descienda sobre todos ustedes y permanezca para siempre.
						TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Glorifiquemos al Señor con nuestra vida, podemos irnos en paz.
			   TODOS: DEMOS GRACIAS A DIOS.






DOMINGO 7 DE DICIEMBRE DEL 2025
DOMINGO II DE ADVIENTO

RITOS INICIALES
Sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Hermanos, gracia y paz a ustedes, de parte de Dios, nuestro Padre y de Jesucristo el Señor, a cuya venida queremos prepararnos en este tiempo de Adviento. TODOS:   BENDITO SEA DIOS,  PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

Sacerdote: Siguiendo el espíritu de este tiempo de Adviento, reconozcamos nuestros pecados como preparación a escuchar la Palabra de Dios y perdonémonos los unos a los otros, desde lo más íntimo de nuestro corazón. 	       (Silencio de reflexión...).

TODOS: PARA  QUE  NOS  AYUDES  A  SER  FIELES  A  TU  JUSTICIA.
	Sacerdote: Señor, ten piedad.	TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA  QUE  NOS  AYUDES  A  VIVIR  EN  ARMONÍA.
	Sacerdote: Cristo, ten piedad.	TODOS: CRISTO, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA QUE NOS AYUDES A ENDEREZAR NUESTROS SENDEROS.
	Sacerdote: Señor, ten piedad.	TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Sacerdote: Dios todopoderoso, nuestro Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.               TODOS: AMÉN.


ORACIÓN COMUNITARIA DE LA CORONA DE ADVIENTO
(Domingo II de Adviento... Ya está encendida la primera vela)

Sacerdote: Para vivir el espíritu de este tiempo de Adviento debemos sentir  la necesidad de la ayuda que Dios nos ofrece, para así prepararnos mejor a la venida de nuestro Señor Jesucristo, Rey de justicia y de paz.
TODOS: POR ESO, EN ESTE SEGUNDO DOMINGO, EN TORNO A NUESTRA CORONA DE ADVIENTO, NOS UNIMOS, COMO COMUNIDAD CRISTIANA, DE… NOMBRE DE LA PARROQUIA… EN ESTOS MOMENTOS DE ORACIÓN.
 
Lector: El profeta Isaías nos invita a vivir la justicia y la fidelidad.
TODOS: AYÚDANOS, SEÑOR, A SER FIELES A TU PALABRA Y A VIVIR LA JUSTICIA CON TODOS NUESTROS HERMANOS. 

Lector: El apóstol san Pablo nos exhorta a mantener la esperanza y vivir en armonía.
TODOS: CONCÉDENOS, SEÑOR, VIVIR EN ARMONÍA EN NUESTRA COMUNIDAD Y DARTE GRACIAS DE TODO CORAZÓN.

Lector: Juan el Bautista nos motiva a arrepentirnos porque el Reino de los cielos está cerca.
TODOS: QUEREMOS, PADRE, PREPARARNOS A LA VENIDA DE TU HIJO. QUEREMOS VELAR EN ORACIÓN CONTIGO. QUEREMOS RECIBIRTE EN NUESTRO CORAZÓN, EN NUESTRA FAMILIA Y EN NUESTRA COMUNIDAD. QUE ESTAS VELAS SIGNIFIQUEN, PUES, NUESTRO COMPROMISO.

(Se enciende la segunda vela...)

Sacerdote: Escucha, Padre bueno, nuestra oración.
TODOS: VEN, SEÑOR, REY DE JUSTICIA Y DE PAZ, PARA PEDIRTE QUE LA LUZ DE ESTAS VELAS ILUMINE NUESTRA VIDA PARA RECIBIR, EN NUESTRO CORAZÓN, A CRISTO, QUE ES LA LUZ DEL MUNDO Y QUE VIENE PARA SALVARNOS. AMÉN.


BENDICIÓN SOLEMNE DE ADVIENTO

Sacerdote: El Señor esté con todos ustedes.            
					TODOS: Y CON TU ESPÍRITU.

Sacerdote: Que Dios, omnipotente y misericordioso.
TODOS: NOS SANTIFIQUE CON LA CELEBRACIÓN DEL ADVENIMIENTO DE SU HIJO UNIGÉNITO Y NOS LLENE DE SUS BENDICIONES, YA QUE CREEMOS QUE CRISTO VINO AL MUNDO Y ESPERAMOS SU RETORNO GLORIOSO. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, fuente de vida y alegría.
TODOS: NOS CONCEDA PERMANECER FIRMES EN LA FE, ALEGRES EN LA ESPERANZA Y EFICACES EN LA CARIDAD. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, origen de toda bondad.
TODOS: NOS ENRIQUEZCA CON LOS PREMIOS ETERNOS CUANDO VENGA DE NUEVO EN LA MAJESTAD DE SU GLORIA EL REDENTOR, DE CUYA ENCARNACIÓN, LLENOS DE FE, NOS ALEGRAMOS AHORA. AMÉN.

Sacerdote: Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (+) y Espíritu Santo, descienda sobre todos ustedes y permanezca para siempre.
						TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Glorifiquemos al Señor con nuestra vida, podemos irnos en paz.
			   TODOS: DEMOS GRACIAS A DIOS.



VIERNES 12 DE DICIEMBRE DEL 2025
Solemnidad de N. Sra. De Guadalupe

RITOS INICIALES
Sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Hermanos, gracia y paz a ustedes, de parte de Dios, nuestro Padre y de Jesucristo el Señor, a cuya venida queremos prepararnos en este tiempo de Adviento,  siguiendo el ejemplo de la Santísima Virgen María.
TODOS: BENDITO SEA DIOS,  PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

Sacerdote: Reconociendo que el tiempo de Adviento es mariano por excelencia, y que Santa María de Guadalupe nos guía en nuestro diario caminar, aceptemos su ayuda para pedirle perdón a Dios.
								       (Silencio de reflexión...).

TODOS: PARA  QUE  NOS  AYUDES  A  DEJARNOS  GUIAR  POR  TI.
Sacerdote: Señor, ten piedad.	TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA  QUE  NOS  AYUDES  A  ACEPTAR  TU  SALVACIÓN.
Sacerdote: Cristo, ten piedad.	TODOS: CRISTO, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA  QUE  NOS  AYUDES  A  CREER  EN  TU  MISERICORDIA.      
Sacerdote: Señor, ten piedad.	TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Sacerdote: Dios todopoderoso, nuestro Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.           TODOS: AMÉN.


  CORONA DE ADVIENTO  SANTÍSIMA VIRGEN DE GUADALUPE
				      (Ya deben estar 2 velas encendidas desde el principio de la Misa…)

Sacerdote: Para vivir el espíritu de este tiempo de Adviento debemos sentir  la necesidad de la ayuda que Dios nos ofrece, para así prepararnos mejor a la venida de nuestro Señor Jesucristo, Rey de justicia y de paz.
TODOS: POR ESO, EN ESTA FIESTA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA DE GUADALUPE, EN TORNO A NUESTRA CORONA DE ADVIENTO, NOS UNIMOS, COMO COMUNIDAD CRISTIANA, DE… NOMBRE DE LA PARROQUIA… EN ESTOS MOMENTOS DE ORACIÓN.

Lector: La Virgen de Guadalupe, nuestra Madre del cielo, es Madre de todos los mexicanos. Acerquémonos a Ella con mucha devoción a celebrarla en éste su día.
TODOS: SEÑOR JESÚS, POR INTERCESIÓN DE TU SANTÍSIMA MADRE, LA VIRGEN MARÍA, GUÍANOS POR EL CAMINO DE LA GRACIA.
Lector: San Pablo nos ayuda a reflexionar en cómo todos somos hijos de Dios en su Hijo Jesucristo.
TODOS: COMO HIJOS DE DIOS, EN SU HIJO JESUCRISTO, NOS ACOGEMOS A SU MISERICORDIA, QUE NOS DA LA SALVACIÓN.

Lector: La visita de la Virgen a su prima santa Isabel es un reflejo, una imagen de la visita de la Virgen a nuestro pueblo mexicano, en el nacimiento de nuestra fe católica.
TODOS: QUEREMOS, PADRE, PREPARARNOS A LA VENIDA DE TU HIJO. QUEREMOS PONERNOS BAJO EL AMPARO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA DE GUADALUPE. QUEREMOS RECIBIRTE EN NUESTRO CORAZÓN, EN NUESTRA FAMILIA, EN NUESTRA COMUNIDAD Y EN NUESTRA PATRIA. QUE ESTAS VELAS SIGNIFIQUEN, PUES, NUESTRO COMPROMISO.

Sacerdote: Démosle gracias a Dios por intercesión de la Virgen María.
TODOS: QUE TE ALABEN, SEÑOR, TODOS LOS PUEBLOS, PERO  ESPECIALMENTE NOSOTROS, COMO PUEBLO MEXICANO, PORQUE GRANDES COSAS HAS HECHO POR NOSOTROS, ESPECIALMENTE AL DARNOS COMO MADRE, PATRONA, GUÍA Y PROTECTORA DE NUESTRA FE A LA SANTÍSIMA VIRGEN DE GUADALUPE, POR LO QUE NOS SENTIMOS MUY AGRADECIDOS Y COMPROMETIDOS CONTIGO. TE PEDIMOS QUE LA LUZ DE ESTAS VELAS ILUMINE NUESTRA VIDA PARA RECIBIR, EN NUESTRO CORAZÓN, A CRISTO, QUE ES LA LUZ DEL MUNDO Y QUE VIENE PARA SALVARNOS. AMÉN.





BENDICIÓN SOLEMNE  
FIESTA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA


Sacerdote: El Señor esté con ustedes.
				TODOS: Y CON TU ESPÍRITU.

Sacerdote: Dios, nuestro Creador y Padre.
TODOS: CUYA PROVIDENCIA  AMOROSA  QUISO REDIMIR BENIGNAMENTE AL GÉNERO HUMANO POR MEDIO DE SU HIJO SANTÍSIMO NACIDO DE LA VIRGEN MARÍA, NOS COLME DE SUS  BENDICIONES. AMÉN.

Sacerdote: Cristo, nuestro Señor y Salvador.
TODOS: NOS CONCEDA EXPERIMENTAR SIEMPRE Y EN TODO LUGAR LA PROTECCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA,  POR QUIEN MERECIMOS RECIBIR AL AUTOR DE LA VIDA, Y  NOS GUÍE, ASÍ, COMO PUEBLO DE SU PREDILECCIÓN.   AMÉN.

Sacerdote: Espíritu Santo, nuestro Vivificador y Guía.
TODOS: NOS  OTORGUE, A QUIENES NOS HEMOS REUNIDO HOY AQUÍ  PARA CELEBRAR  CON  DEVOCIÓN  ESTA  FIESTA  DE  LA  VIRGEN DE GUADALUPE,  LOS  GOCES  ESPIRITUALES  Y LOS PREMIOS DEL CIELO. 
 											 AMÉN.

Sacerdote: Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (+) y Espíritu Santo, descienda sobre todos ustedes y permanezca para siempre.
				TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Glorifiquemos al Señor con nuestra vida, podemos irnos en paz.
    TODOS: DEMOS GRACIAS A DIOS. 













DOMINGO 14 DE DICIEMBRE DEL 2025
DOMINGO III DE ADVIENTO


RITOS INICIALES
Sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Hermanos, gracia y paz a ustedes, de parte de Dios, nuestro Padre y de Jesucristo el Señor, a cuya venida queremos prepararnos en este tiempo de Adviento.
TODOS: BENDITO SEA DIOS,  PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

Sacerdote: Siguiendo el espíritu de este tiempo de Adviento, reconozcamos nuestros pecados como preparación a escuchar la Palabra de Dios y perdonémonos los unos a los otros, desde lo más íntimo de nuestro corazón.	       (Silencio de reflexión...).

TODOS: PARA QUE NOS AYUDES A FORTALECER NUESTRO ÁNIMO.
Sacerdote: Señor, ten piedad.	TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA QUE  NOS  AYUDES  A  MANTENERNOS FIRMES  A  TU  VENIDA.    Sacerdote: Cristo, ten piedad.	TODOS: CRISTO, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA QUE  NOS AYUDES  A  RECIBIR  EL  ANUNCIO DEL  EVANGELIO.     Sacerdote: Señor, ten piedad.	TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Sacerdote: Dios todopoderoso, nuestro Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.              TODOS: AMÉN.



ORACIÓN COMUNITARIA  DE LA CORONA DE ADVIENTO
(Domingo III de Adviento...  Ya deben estar encendidas dos velas)

Sacerdote: Para vivir el espíritu de este tiempo de Adviento debemos sentir  la necesidad de la ayuda que Dios nos ofrece, para así prepararnos mejor a la venida de nuestro Señor Jesucristo, Rey de justicia y de paz.
TODOS: POR ESO, EN ESTE TERCER DOMINGO, EN TORNO A NUESTRA CORONA DE ADVIENTO, NOS UNIMOS, COMO COMUNIDAD CRISTIANA, DE… NOMBRE DE LA PARROQUIA… EN ESTOS MOMENTOS DE ORACIÓN.

Lector: El profeta Isaías nos anima porque Dios ya viene para salvarnos. 
TODOS: ESPERAMOS, SEÑOR JESÚS, TU VENIDA, QUE VENDRÁ A DARNOS EL ÁNIMO Y LA ALEGRÍA QUE NECESITAMOS PARA SER MEJORES CADA DÍA.

Lector: El apóstol Santiago nos invita a mantenernos firmes porque la venida del Señor está cerca.
 TODOS: AYÚDANOS, SEÑOR JESÚS, A MANTENERNOS FIRMES EN LA FE, PORQUE SABEMOS QUE TU VENIDA YA ESTÁ CERCA.
					
Lector: Jesús nos invita a reconocerlo por las obras que hace a favor de los demás y porque a todos se les anuncia el Evangelio.
TODOS: QUEREMOS, PADRE, PREPARARNOS A LA VENIDA DE TU HIJO. QUEREMOS VELAR EN ORACIÓN CONTIGO. QUEREMOS RECIBIRTE EN NUESTRO CORAZÓN, EN NUESTRA FAMILIA Y EN NUESTRA COMUNIDAD. QUE ESTAS VELAS SIGNIFIQUEN, PUES, NUESTRO COMPROMISO.

  (Se enciende la tercera vela…)

Sacerdote: Escucha, Padre bueno, nuestra oración. 
TODOS: VEN, SEÑOR A SALVARNOS, Y ASÍ PEDIRTE QUE LA LUZ DE ESTAS VELAS ILUMINE NUESTRA VIDA PARA RECIBIR, EN NUESTRO CORAZÓN, A CRISTO, QUE ES LA LUZ DEL MUNDO Y QUE VIENE PARA SALVARNOS. AMÉN.


BENDICIÓN SOLEMNE DE ADVIENTO

Sacerdote: El Señor esté con todos ustedes.            
					TODOS: Y CON TU ESPÍRITU.

Sacerdote: Que Dios, omnipotente y misericordioso.
TODOS: NOS SANTIFIQUE CON LA CELEBRACIÓN DEL ADVENIMIENTO DE SU HIJO UNIGÉNITO Y NOS LLENE DE SUS BENDICIONES, YA QUE CREEMOS QUE CRISTO VINO AL MUNDO Y ESPERAMOS SU RETORNO GLORIOSO. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, fuente de vida y alegría.
TODOS: NOS CONCEDA PERMANECER FIRMES EN LA FE, ALEGRES EN LA ESPERANZA Y EFICACES EN LA CARIDAD. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, origen de toda bondad.
TODOS: NOS ENRIQUEZCA CON LOS PREMIOS ETERNOS CUANDO VENGA DE NUEVO EN LA MAJESTAD DE SU GLORIA EL REDENTOR, DE CUYA ENCARNACIÓN, LLENOS DE FE, NOS ALEGRAMOS AHORA. AMÉN.

Sacerdote: Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (+) y Espíritu Santo, descienda sobre todos ustedes y permanezca para siempre.
						TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Glorifiquemos al Señor con nuestra vida, podemos irnos en paz.
			   TODOS: DEMOS GRACIAS A DIOS.

















	DOMINGO 21 DE DICIEMBRE DEL 2025
DOMINGO IV DE ADVIENTO

Sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Hermanos, gracia y paz a ustedes, de parte de Dios, nuestro Padre y de Jesucristo el Señor, a cuya venida queremos prepararnos en este tiempo de Adviento.
TODOS: BENDITO SEA DIOS,   PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

Sacerdote: En este último Domingo del tiempo de Adviento, reconozcamos nuestros pecados como preparación a escuchar la Palabra de Dios y perdonémonos los unos a los otros, desde lo más íntimo de nuestro corazón.
						 (silencio de reflexión...).

TODOS: PARA  QUE  NOS  AYUDES  A   RECIBIRTE: DIOS-CON-NOSOTROS.
Sacerdote: Señor, ten piedad.	       TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA QUE NOS AYUDES A  SER TUS APÓSTOLES.
Sacerdote: Cristo, ten piedad.	       TODOS: CRISTO, TEN PIEDAD.

TODOS: PARA  QUE  NOS  AYUDES  A  SUPERAR  LAS  PRUEBAS  DE  FE.
Sacerdote: Señor, ten piedad.	       TODOS: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Sacerdote: Dios todopoderoso, nuestro Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.            TODOS: AMÉN.



	      ORACIÓN COMUNITARIA DE LA CORONA DE ADVIENTO
(DOMINGO IV... Ya están encendidas 3 velas...)

Sacerdote: Para vivir el espíritu de este tiempo de Adviento debemos sentir  la necesidad de la ayuda que Dios nos ofrece, para así prepararnos mejor a la venida de nuestro Señor Jesucristo, Rey de justicia y de paz.
TODOS: POR ESO, EN ESTE CUARTO Y ÚLTIMO DOMINGO, EN TORNO A NUESTRA CORONA DE ADVIENTO, NOS UNIMOS, COMO COMUNIDAD CRISTIANA DE… NOMBRE DE LA PARROQUIA…, EN ESTOS MOMENTOS DE ORACIÓN.

Lector: El profeta Isaías nos muestra claramente la señal de parte de Dios: “He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán el nombre de Emmanuel, que quiere decir: Dios-con-nosotros”. 
TODOS: NO NOS DEJES, SEÑOR, CAER EN LA TENTACIÓN FÁCIL DE NO RECONOCER LAS SEÑALES DE TU VENIDA.
						
Lector: San Pablo nos invita a reflexionar sobre su vida como apóstol de Cristo Jesús. 
TODOS: AYÚDANOS, SEÑOR, A RESPONDER A TU GRACIA, VIVIENDO AL MÁXIMO NUESTRO APOSTOLADO EN TU IGLESIA.

Lector: San Mateo nos habla, en su Evangelio, del cumplimiento de las profecías mesiánicas y de la obediencia de fe de san José. 
TODOS: QUEREMOS, PADRE, PREPARARNOS A LA VENIDA DE TU HIJO. QUEREMOS VELAR EN ORACIÓN CONTIGO. QUEREMOS RECIBIRTE EN NUESTRO CORAZÓN, EN NUESTRA FAMILIA Y EN NUESTRA COMUNIDAD. QUE ESTAS VELAS SIGNIFIQUEN, PUES, NUESTRO COMPROMISO.
						                  (Se enciende la cuarta vela…)
Sacerdote: Escucha, Padre bueno, nuestra oración.
TODOS: YA LLEGA EL SEÑOR, EL REY DE LA GLORIA, Y LE PEDIMOS QUE NOS AYUDE A SEGUIRNOS PREPARANDO A LA FIESTA DE NAVIDAD, YA TAN CERCANA. Y QUE LA LUZ DE ESTAS VELAS ILUMINE NUESTRA VIDA PARA RECIBIR, EN NUESTRO CORAZÓN, A CRISTO, QUE ES LA LUZ DEL MUNDO Y QUE VIENE PARA SALVARNOS.  AMÉN.

BENDICIÓN SOLEMNE DE ADVIENTO

Sacerdote: El Señor esté con todos ustedes.            
					TODOS: Y CON TU ESPÍRITU.

Sacerdote: Que Dios, omnipotente y misericordioso.
TODOS: NOS SANTIFIQUE CON LA CELEBRACIÓN DEL ADVENIMIENTO DE SU HIJO UNIGÉNITO Y NOS LLENE DE SUS BENDICIONES, YA QUE CREEMOS QUE CRISTO VINO AL MUNDO Y ESPERAMOS SU RETORNO GLORIOSO. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, fuente de vida y alegría.
TODOS: NOS CONCEDA PERMANECER FIRMES EN LA FE, ALEGRES EN LA ESPERANZA Y EFICACES EN LA CARIDAD. AMÉN.

Sacerdote: Que Dios, origen de toda bondad.
TODOS: NOS ENRIQUEZCA CON LOS PREMIOS ETERNOS CUANDO VENGA DE NUEVO EN LA MAJESTAD DE SU GLORIA EL REDENTOR, DE CUYA ENCARNACIÓN, LLENOS DE FE, NOS ALEGRAMOS AHORA. AMÉN.

Sacerdote: Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (+) y Espíritu Santo, descienda sobre todos ustedes y permanezca para siempre.
						TODOS: AMÉN.

Sacerdote: Glorifiquemos al Señor con nuestra vida, podemos irnos en paz.
			   TODOS: DEMOS GRACIAS A DIOS.




Responsable de esta edición
Pbro. Lic. José Antonio Muguerza Garza
Parroquia San Jorge de las Cumbres
Monterrey, N.L., México
padrepepe@arquinetmty.com








OPCIÓN C
 Cfr. MVC movimiento de vida cristiana
www.navidadesjesus.org


CORONA DE ADVIENTO
PRIMER SEMANA


La corona debe estar con todas las velas apagadas.

Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Papá o Mamá: Nuestro auxilio es el nombre del Señor.
Niño(a): Que hizo el cielo y la tierra.

Papá o Mamá: Comenzamos un nuevo año litúrgico con el tiempo de Adviento, tiempo de preparación y espera. Encender, semana tras semana, los cuatro cirios de esta corona debe ser un reflejo de nuestra gradual preparación para recibir al Señor Jesús en la Navidad. Las luces de las velas nos recuerdan que Él es la Luz del mundo que ha venido a disipar las tinieblas. El color verde de la corona simboliza la vida y la esperanza que Él nos ha venido a traer.

Lector: «Levántate, brilla, Jerusalén; que llega tu luz y la gloria del Señor amanece sobre ti. Pues mira como la oscuridad cubre la tierra, y espesa nube a los pueblos, más sobre ti amanece el Señor y su gloria sobre ti aparece». (libro del profeta Isaías 60,1-2)

Papá o Mamá: Nos ponemos unos instantes en silencio, e inclinando nuestra cabeza, vamos a pedir que el Señor bendiga esta corona de Adviento.

Oremos:
La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo, el Señor Jesús, que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que yacemos en las tinieblas, de la ignorancia, del dolor y del pecado.
Lleno de esperanza en su venida, tu pueblo ha preparado esta corona con ramos del bosque y la ha adornado con luces. Ahora, pues, que vamos a empezar el tiempo de preparación para la venida de tu Hijo, te pedimos, Señor, que, mientras se acrecienta cada día el esplendor de esta corona, con nuevas luces, a nosotros nos ilumines con el esplendor de Aquel que, por ser la Luz del mundo, iluminará todas las oscuridades. Te lo pedimos por Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Niño(a): Amén.

Papá o Mamá: Vamos a encender ahora la primera vela de nuestra corona mientras cantamos...

(Una persona enciende la primera vela)


PETICIONES

Papá o Mamá: Elevemos ahora nuestras peticiones a Dios Padre y respondamos a cada una de ellas: Ven Señor Jesús.

Lector: Te pedimos, Padre, por nuestra Santa Iglesia Católica que se prepara para la venida de tu Hijo, para que siempre tengamos fijos los ojos en Aquél que nos trae la reconciliación. Roguemos al Señor.

Te rogamos por la paz en el mundo, para que en este tiempo de Adviento se viva con mayor intensidad el amor y la solidaridad. Roguemos al Señor.

Te pedimos, Padre, por cada uno de nosotros, para que hagamos esfuerzos por caminar al encuentro del Señor Jesús, que es la «Luz del Mundo». Roguemos al Señor.

Te rogamos también por nuestra familia, para que a ejemplo de la familia de Nazaret vivamos el amor mutuo y nos preparemos para la venida de tu Hijo. Roguemos al Señor.


Te pedimos que Santa María aliente nuestros pasos en este Adviento, y sea Ella quien nos enseñe a crecer en confianza y esperanza en la venida del Reconciliador. Roguemos al Señor.

(Se pueden añadir otras peticiones)

Papá o Mamá: Pidámosle a nuestra Madre Santa María que nos ayude a prepararnos este tiempo. Rezamos juntos: Madre del Redentor.


Todos: Madre del Redentor, Virgen fecunda, Puerta del Cielo siempre abierta, Estrella del mar, Ven a librar al pueblo que tropieza y se quiere levantar.
Tú que ante la admiración de cielo y tierra, Engendraste a tu Santo Creador,
Y recibiendo el saludo del ángel Gabriel, Permaneces por siempre Virgen,
Ten piedad de nosotros pecadores.

Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



CORONA DE ADVIENTO
SEGUNDA SEMANA


La primera vela de la corona debe estar encendida al iniciar.

Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Papá o Mamá: Vamos a encender la segunda vela de nuestra corona. El Señor está cada vez más cerca de nosotros y debemos prepararnos dignamente para recibirlo en nuestros corazones. Hagamos un momento de silencio para escuchar la lectura.

Lector: «Voz que clama en el desierto: Preparen el camino del Señor, enderecen sus caminos; todo barranco será rellenado, todo monte y colina será rebajada, lo tortuoso será recto y las asperezas serán caminos llanos. Y todos verán la salvación de Dios». (Evangelio según San Lucas 3,1-6)

Papá o Mamá: Debemos preparar el camino del Señor y esto nos exige estar preparados interiormente para la venida del Señor Jesús, para que lo recibamos con un corazón reconciliado, cada vez más convertido y transformado, capaz de amar y entregarse a los demás. Hagamos un compromiso concreto para esta semana que nos ayude a disponernos cada vez mejor para su venida. (Se deja un momento de silencio)

(Una persona enciende la segunda vela)

PETICIONES 
Lector: Te pedimos, Padre, por nuestra Santa Iglesia Católica que se prepara para la venida de tu Hijo, para que siempre tengamos fijos los ojos en Aquél que nos trae la reconciliación. Roguemos al Señor.
Te rogamos por la paz en el mundo, para que en este tiempo de Adviento se viva con mayor intensidad el amor y la solidaridad. Roguemos al Señor.
Te pedimos, Padre, por cada uno de nosotros, para que hagamos esfuerzos por caminar al encuentro del Señor Jesús, que es la «Luz del Mundo». Roguemos al Señor.
Te rogamos también por nuestra familia, para que a ejemplo de la familia de Nazaret vivamos el amor mutuo y nos preparemos para la venida de tu Hijo. Roguemos al Señor.
Te pedimos que Santa María aliente nuestros pasos en este Adviento, y sea Ella quien nos enseñe a crecer en confianza y esperanza en la venida del Reconciliador. Roguemos al Señor.
(Se pueden añadir otras peticiones)

Papá o Mamá: Acudamos a nuestra Madre para que nos obtenga abundantes gracias que nos ayuden a prepararnos, de la misma manera como Ella lo hizo, para recibir al Señor Jesús. Recemos juntos un Ave María.

Todos: Dios te salve María…

Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.



CORONA DE ADVIENTO
TERCER SEMANA

La primera y segunda vela, deben estar encendidas al iniciar.

Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Papá o Mamá: Estamos ya en la tercera semana de Adviento y nuestra alegría y nuestro júbilo aumentan por la venida del Señor Jesús que está cada vez más cerca de nosotros.

Papá o Mamá: Vamos a encender la tercera vela de nuestra corona de Adviento. El Señor está más cerca de nosotros y nos ilumina cada vez más. Abramos nuestro corazón, que muchas veces está en tinieblas, a la luz admirable de su amor.

Lector: «¿qué debemos hacer?» Y él les respondía: “el que tenga dos túnicas, que comparta con el que no tiene”. “No sigan cobrando más de lo establecido”. “No extorsionen a nadie, no hagan falsas denuncias, y conténtense con su salario”». (Evangelio según San Lucas 3, 10–18)


Papá o Mamá: Como el pueblo estaba a la espera, andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo; respondió Juan a todos diciendo: «Yo los bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, y no soy digno de desatarle la correa de sus sandalias. Él los bautizará en Espíritu Santo y fuego. En su mano tiene el bieldo para limpiar su era y recoger el trigo en su granero; pero la paja la quemará con fuego que no se apaga».
Y, con otras muchas exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Nueva».

(Una persona enciende la tercera vela)

PETICIONES
 
Lector: Te pedimos, Padre, por nuestra Santa Iglesia Católica que se prepara para la venida de tu Hijo, para que siempre tengamos fijos los ojos en Aquél que nos trae la reconciliación. Roguemos al Señor.
Te rogamos por la paz en el mundo, para que en este tiempo de Adviento se viva con mayor intensidad el amor y la solidaridad. Roguemos al Señor.
Te pedimos, Padre, por cada uno de nosotros, para que hagamos esfuerzos por caminar al encuentro del Señor Jesús, que es la «Luz del Mundo». Roguemos al Señor.
Te rogamos también por nuestra familia, para que a ejemplo de la familia de Nazaret vivamos el amor mutuo y nos preparemos para la venida de tu Hijo. Roguemos al Señor.
Te pedimos que Santa María aliente nuestros pasos en este Adviento, y sea Ella quien nos enseñe a crecer en confianza y esperanza en la venida del Reconciliador. Roguemos al Señor.
(Se pueden añadir otras peticiones)

Papá o Mamá: Acudamos ahora a Santa María, para que con su amor maternal, nos enseñe en este tiempo de preparación. Recemos juntos la oración:

Todos: Madre nuestra, brillante luna de la nueva evangelización, con el reflejo del Redentor iluminas la noche por la que tantos pasan sin rumbo en el mundo, en las sombras de una «cultura de muerte» alumbra todos quienes sin alegría, la luz del Señor Jesús alcanza. Amén.

Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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CORONA DE ADVIENTO
CUARTA SEMANA


Se puede combinar con la de las posadas o hacer una de las dos. 
O realizarlas en momentos distintos.

Las tres velas anteriores deben estar encendidas al iniciar.

Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Papá o Mamá: Alegrémonos porque el Señor está cerca de nosotros y viene a traernos la reconciliación. Encenderemos la cuarta y última vela de nuestra corona. Que este símbolo nos recuerde la proximidad de la venida del Señor Jesús, que viene a traernos alegría y esperanza.

Lector: «Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno; e Isabel exclamó: ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a verme? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!» Y dijo María: «Alaba mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la humildad de su sierva, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada.» (Evangelio según San Lucas 1, 39–48)

Papá o Mamá: La presencia del Señor Jesús entre nosotros nos llena de gozo y alegría. Es la Madre quien nos lo hace cercano, quien permite que esa Luz llegue a nosotros e ilumine nuestra vida. En compañía de Santa María encendamos la última vela
de nuestra corona de Adviento.

(Una persona enciende la cuarta vela)

PETICIONES 
Lector: Te pedimos, Padre, por nuestra Santa Iglesia Católica que se prepara para la venida de tu Hijo, para que siempre tengamos fijos los ojos en Aquél que nos trae la reconciliación. Roguemos al Señor.
Te rogamos por la paz en el mundo, para que en este tiempo de Adviento se viva con mayor intensidad el amor y la solidaridad. Roguemos al Señor.
Te pedimos, Padre, por cada uno de nosotros, para que hagamos esfuerzos por caminar al encuentro del Señor Jesús, que es la «Luz del Mundo». Roguemos al Señor.
Te rogamos también por nuestra familia, para que a ejemplo de la familia de Nazaret vivamos el amor mutuo y nos preparemos para la venida de tu Hijo. Roguemos al Señor.
Te pedimos que Santa María aliente nuestros pasos en este Adviento, y sea Ella quien nos enseñe a crecer en confianza y esperanza en la venida del Reconciliador. Roguemos al Señor.
(Se pueden añadir otras peticiones)

Papá o Mamá: Rezamos juntos: 

Todos: Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios;
No desprecies las oraciones que te dirigimos en nuestras necesidades,
Antes bien líbranos de todo peligro, ¡Oh Virgen gloriosa y bendita! Amén

Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén






CORONA DE ADVIENTO
NAVIDAD


Es recomendable que, la familia esté reunida frente al pesebre y encendidas las velas del tiempo de adviento.

Papá o mamá: Jesús nació en la humildad de un establo, de una familia pobre; unos sencillos pastores son los primeros testigos del acontecimiento. En esta pobreza se manifiesta la gloria del cielo. La Iglesia no se cansa de cantar la Gloria de esta noche:


Niño(a): En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Papá o mamá: Alabemos y demos gracias al Señor, que tanto amó al mundo que le entregó a su Hijo

(se enciende la vela blanca)

Todos: La Virgen Madre da hoy a luz a Dios Eterno.
Y la tierra ofrece una gruta al Inaccesible. 
Los ángeles y los pastores le alaban,
y los magos avanzan con la estrella. 
porque tú has nacido para nosotros, Niño pequeño, ¡Dios Eterno!
sólo hoy será Navidad si en mí y en nuestra familia
nace el Amor que solo Jesús nos da hoy.

Papá o mamá: Bendito seas por siempre, Señor.

PRECES

Lector: En este momento en que nos hemos reunido toda la familia para iniciar las fiestas de Navidad, dirijamos nuestra oración al Señor Jesús, Hijo de Dios vivo, que quiso ser también hijo de una familia, diciendo: 

Todos: Te damos gracias por salvarnos Señor.


Te pedimos, niño Jesús, por el Santo Padre, los obispos, sacerdotes y diáconos de la Iglesia católica, para que los bendigas e ilumines en su misión de ser pastores de tu rebaño. Oremos.

Protege e ilumina, Señor, a nuestros gobernantes, para que trabajen por construir una sociedad más justa y reconciliada. Oremos.

Por nuestros hermanos más necesitados para que les concedas el don de la esperanza y encuentren en nosotros la ayuda solidaria que necesitan. Oremos.

Dios-con-nosotros, que quisiste nacer en el seno de una familia, bendice nuestro hogar para siempre reine el amor y la alegría de sabernos hijos de la gran familia de Dios. Oremos.

Por las familias de todo el mundo, en especial por las que pasan momentos de dolor, para que renueven su amor y encuentren en Jesús el consuelo y la fuerza que necesitan. Oremos.

Por todos los miembros de nuestra familia y amigos que se nos han adelantado en el camino hacia la Vida eterna, para que nuestro Señor los tenga en su misericordia y su gloria. Oremos.

Por la paz en el mundo, para que el Niño Jesús, Rey de la paz, reine hoy y siempre. Oremos.

Por cada uno de nosotros, para que aceptemos el don de la reconciliación y seamos coherentes en nuestra vida cristiana, siendo testimonio del amor de Dios en todas las circunstancias de nuestra vida. Oremos.

(Se pueden añadir intenciones libres)

Papá o mamá: Por todas las intenciones que quedan en lo profundo de nuestros corazones y que Tú bien conoces, Señor. Concédenos los dones que necesitamos para ser mejores cristianos.

Noche de paz, noche de amor,
Todo duerme en derredor.
Entre sus astros que esparcen su luz
Bella anunciando al niñito Jesús
Brilla la estrella de paz
Brilla la estrella de paz


























LAS ANTÍFONAS DE LA O

Las más antiguas antífonas mayores de Adviento, propias de la liturgia del rito Romano, con una serie de títulos mesiánicos y la viva invocación por la venida del Mesías, nos preparan para acoger a quien se nos ha proclamado e invocado como Emmanuel, "Dios con nosotros".
 
Oh Sabiduría, que brotaste de los labios del Altísimo, abarcando del uno al otro confín, y ordenándolo todo con firmeza y suavidad: ven y muéstranos el camino de la salvación. 
 
Oh Adonai, Pastor de la casa de Israel, que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente y en el Sinaí le diste tu ley: ven a librarnos con el poder de tu brazo.  

Oh Renuevo del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos; ante quien los reyes enmudecen, y cuyo auxilio imploran las naciones: ven a librarnos, no tardes más. 
 
Oh Llave de David y Cetro de la casa de Israel; que abres y nadie puede cerrar; cierras y nadie puede abrir: ven y libra a los cautivos que viven en tinieblas y en sombra de muerte. 
 
Oh Sol que naces de lo alto, Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia: ven ahora a iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte. 
 
Oh Rey de las naciones y Deseado de los pueblos, Piedra angular de la Iglesia, que haces de dos pueblos uno solo: ven y salva al hombre, que formaste del barro de la tierra. 

Oh Emmanuel, rey y legislador nuestro, esperanza de las naciones y salvador de los pueblos: ven a salvarnos, Señor Dios nuestro. 
 
Dejen, cielos, caer su rocío y que las nubes lluevan al Justo; 
que la tierra se abra y haga germinar al Salvador.

LAS POSADAS
Los primeros misioneros españoles en México, en el siglo XVI, trataron de enseñar a los indios los misterios de nuestra religión por medio de representaciones teatrales parecidas a los "actos de fe" de su país de origen. Se atribuye a Fray Diego de Soria (finales del siglo XVI). Las primeras "jornadas" (como se llamaban entonces), en el convento de Acolman, para recordar el camino de José y María de Nazaret a Belén. La celebración se fue enriqueciendo de la costumbre franciscana de representar con imágenes a José y María. 
De estas celebraciones y de los Actos de Fe europeos surgieron las pastorelas y los cantos para pedir posada. Estas celebraciones se llamaron también fiestas de aguinaldo, quizá por los pequeños regalos que se daban a los indios que participaban. Poco a poco la celebración salió de las Iglesias a las casas y el canto religioso fue substituido por la música popular. La liturgia se mezcló con el folklore popular, haciendo que estas fiestas se arraigaran en el corazón del pueblo mexicano. 
Las posadas no son otra cosa que la novena de Navidad. Comienzan el 16 de diciembre y terminan el 24. La ceremonia consiste en una procesión desde las Iglesias o en las casas particulares donde se lleva en andas a los Santos Peregrinos, o sea a las imágenes de María y José algunas veces acompañados de un burro o guiados por un ángel. En algunos lugares varias familias con anterioridad se reparten las posadas, es decir cada noche una familia distinta organiza la posada y los peregrinos irán peregrinando de una casa a otra. Durante la procesión, los participantes iluminados por pequeñas veladoras caminan detrás de los Santos peregrinos rezando el Santo Rosario. 
Luego en los atrios o en los patios se cuelgan y se rompen las piñatas, ollas decoradas que con papel de china toman múltiples formas que se rellenan de frutas, cacahuates y dulces. La forma más común en las piñatas es la estrella de siete picos. Cada pico representa un pecado capital; el golpear y romper cada pico representa vencer al pecado y recibir los dones de Dios representados por la fruta y los dulces. Más tarde la fiesta continúa cuando se ofrece a los comensales una rica merienda de platillos tradicionales de la época. Y la música ameniza el baile. 
PARA PEDIR POSADA
INICIO
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Estamos aquí reunidos esta noche para recordar el camino de María y José a Belén. Así como Dios preparó a los pueblos de Israel para recibir al Salvador, hoy nosotros en esta posada nos vamos a preparar para celebrar la fiesta de Navidad, que es la fiesta de la venida del niño Dios entre nosotros.

PEREGRINACIÓN (Durante la procesión se reza o se canta algún villancico)

PETICIÓN DE POSADA:

	Afuera

1. En el nombre del cielo, 
os pido posada, 
pues no puede andar 
mi esposa amada.

2. Venimos rendidos 
desde Nazaret; 
yo soy carpintero 
de nombre José.

3. Posada te pide,
amado casero,
por solo una noche,
la Reina del Cielo.

4. Mi esposa es María,
es Reina del Cielo
y Madre va a ser
del Divino Verbo.

5. Dios pague Señores,
su gran caridad 
y los colme el cielo 
de felicidad.
	Adentro

1. Aquí no es mesón
sigan adelante
yo no puedo abrir
no sea algún tunante.

2. No me importa el nombre
déjenme dormir
pues ya les he dicho
que no voy a abrir.

3. Pues si es una reina
quien lo solicita
¿cómo es que de noche
anda tan solita?

4. ¿Eres tú, José?
¿ Tu esposa es María?
Entren peregrinos,
no los conocía.

5. Dichosa la casa
que alberga este día
a la Virgen Pura 
la hermosa María.



Todos (mientras se abren las puertas) 
Entren Santos Peregrinos, Peregrinos, reciban este rincón, 
aunque es pobre la morada, la morada, os la doy de corazón.

ORACIÓN FINAL:
Oremos. Infunde tu gracia en nuestros corazones, para que habiendo conocido por el anuncio del ángel la encarnación de tu Hijo, seamos llevados, por su Pasión y su muerte, a la gloria de la resurrección. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.
(Terminada la petición de Posada, una vez que han sido admitidos los peregrinos, se puede continuar con una sencilla convivencia.)







LAS PIÑATAS
Las piñatas tienen su origen en China, donde, al inicio del año chino en primavera, se llevaba a cabo una ceremonia en la cual los chinos elaboraban con papel la figura de un buey, la cubrían con papeles de colores y le colgaban herramientas agrícolas. 
Esta costumbre china llegó a Europa y en Italia fue donde le dieron un sentido religioso. Primero las utilizaron para las fiestas de Cuaresma, que concuerdan con el inicio de la primavera.
La piñata está hecha con una olla de barro cubierta con papel de colores brillantes y representa al demonio, que suele presentar al mal como algo llamativo para que cautive al hombre y ceda a la tentación.
La piñata clásica es como una estrella de siete picos que representan a los siete pecados capitales: soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza. 
Pegarle a la piñata con los ojos vendados representa la fe, virtud que nos permite creer sin tener que ver. El palo con el que se le pega a la piñata representa a la fuerza de la virtud que rompe con los falsos y engañosos deleites del mundo. Las virtudes que hay que cultivar para vencer los pecados capitales son: contra la soberbia, la humildad; contra la avaricia, la magnanimidad; contra la ira, la paciencia; contra la envidia, la generosidad; contra la lujuria, la castidad; contra la gula, la templanza; contra la pereza, la diligencia. Con la ayuda de Dios, se destruye al mal y así se descubren los frutos que hay dentro de la piñata, que representan a las gracias de Dios. 
El relleno de la piñata es símbolo del amor de Dios porque al romper con el mal, se obtienen los bienes anhelados.
A principios del siglo XVI esta tradición era desconocida en América. Sin embargo en México, los indios mayas, que gustaban mucho del deporte, tenían un juego en el que trataban de romper con los ojos vendados una olla de barro llena de chocolate que se balanceaba detenida de una cuerda. A los frailes evangelizadores se les ocurrió que serviría de catequesis dar un sentido religioso al juego de la olla, enseñándoles el significado religioso de las piñatas y promoviendo que se rompieran durante el tiempo de Adviento como un complemento a las fiestas de las Posadas y con el mismo sentido de conversión que le daban los europeos.
Los "aguinaldos" son bolsitas o canastas con dulces y galletas que se les entregan a las personas que, por su edad o por su salud, no pueden acercarse a recoger los dulces y las frutas de las piñatas, con la idea de que nadie se quede sin recibir los beneficios de la piñata y sin participar de la alegría de la fiesta. 
Al repartir los aguinaldos debemos pensar en que todos llevamos dentro nuestro propio "relleno", es decir, una serie de cualidades, de dones que debemos descubrir y desarrollar para compartir con los demás. Cuando compartimos, nos llenamos de felicidad tanto al dar como al recibir.
Algunas personas te podrán decir que estas costumbres y tradiciones las ha inventado la gente para divertirse y los comercios para vender. Recuerda que hay mucho significado detrás de cada una y trata de vivir estas tradiciones con el sentido profundo que tienen. Así, el 24 de diciembre no solo será un festejo más, sino que habrás preparado tu corazón con un verdadero amor a Dios y a tu prójimo.







EL NACIMIENTO

La costumbre de reproducir el nacimiento de Jesús en imágenes se originó en el siglo XIII, y fue por iniciativa de San Francisco de Asís; quien mientras predicaba por la campiña de Rieti, Italia, lo sorprendió el crudo invierno, haciéndole frente solo con unos harapos. Por fortuna se pudo refugiar en la ermita de Greccio. Era la Navidad del año 1223. 
Ya protegido del frío, San Francisco de Asís comenzó a orar rodeado de aquella paz del bosque y meditando la lectura del evangelista San Lucas, cuando de pronto, tuvo la inspiración de reproducir en vivo el misterio del nacimiento de Jesús en Belén. Dándose enseguida a la tarea de construir una casita de paja a modo de portal, en su interior puso un pesebre, trajo un buey y un asno de los campesinos del lugar e invitó a un pequeño grupo de ellos a reproducir la escena de la adoración de los pastores. 
Posteriormente, la idea de reproducir el nacimiento se popularizó rápidamente en todo el mundo cristiano. Al principio se representaba con seres vivos pero después se pasó a la utilización de figuras. 
Se cree que el primer nacimiento con figuras, se construyó en Nápoles a fines del siglo XV, éstas estaban elaboradas con barro. Por su parte Carlos III ordenó que los "Belenes" se extendieran y popularizaran en todo el reino itálico y español. 
México fue evangelizado en gran parte por misioneros franciscanos, de allí su popularidad en nuestro país.




Figuras del nacimiento y algunos de sus significados 
Gruta: Representa sencillez y humildad. 
José: Hombre que inspira obediencia y fortaleza. 
María: Representa la fidelidad y el amor a Dios, mujer compresiva y bondadosa. 
El niño Jesús: Guía espiritual, que se aloja en el corazón del hombre para transmitirle su amor al mundo. 
Buey: Su misión era mantener caliente con su aliento, la cuna del niño Jesús. Sirve como ejemplo a los hombres, para que mantengan en sus hogares un ambiente cálido y amoroso. 
Burro: Animal más humilde de la creación, motivo por el cual fue el elegido para acompañar a María y estar en el pesebre. 
El ángel: Simboliza la bondad, el amor y la misericordia. 
Tres reyes magos: A través de sus obsequios (oro, incienso y mirra), le muestran a Jesús su naturaleza real, divina, así como su sufrimiento y muerte. 
Pastores: Representan la humildad, sencillez, servicio, ayuda y alegría de los humanos que cuidan con amor a su rebaño. 
Ovejas: Significan obediencia y docilidad, inspiran confianza. 
Musgo: Hierba que deja pisarse por todos los pies, sin importar su clase o posición. 
Estrella: Significa renovación. Representa la luz inagotable y refrescante que disipa las tinieblas para darnos esperanza.


Tres años antes de la gloriosa muerte de san Francisco, cerca de Greccio, el día de la natividad de nuestro Señor Jesucristo, vivía en aquella comarca un hombre, de nombre Juan, de buena fama y de mejor tenor de vida, a quien el bienaventurado Francisco amaba con amor singular, pues, siendo de noble familia y muy honorable, despreciaba la nobleza de la sangre y aspiraba a la nobleza del espíritu. Unos quince días antes de la navidad del Señor, el bienaventurado Francisco le llamó, como solía hacerlo con frecuencia, y le dijo: «Si quieres que celebremos en Greccio esta fiesta del Señor, date prisa en ir allá y prepara prontamente lo que te voy a indicar. Deseo hacer memoria del niño que nació en Belén y quiero contemplar de alguna manera con mis ojos lo que sufrió en su invalidez de niño, cómo fue reclinado en el pesebre y cómo fue colocado sobre heno entre el buey y el asno». En oyendo esto el hombre bueno y fiel, corrió presto y preparó en el lugar señalado cuanto el Santo le había indicado. Llegó el día, día de alegría, de exultación. Se citó a hermanos de muchos lugares; hombres y mujeres de la comarca, rebosando de gozo, prepararon, según sus posibilidades, cirios y teas para iluminar aquella noche que, con su estrella centelleante, iluminó todos los días y años. Llegó, en fin, el santo de Dios y, viendo que todas las cosas estaban dispuestas, las contempló y se alegró. Se prepara el pesebre, se trae el heno y se colocan el buey y el asno. Allí la simplicidad recibe honor, la pobreza es ensalzada, se valora la humildad, y Greccio se convierte en una nueva Belén. La noche resplandece como el día, noche placentera para los hombres y para los animales. Llega la gente, y, ante el nuevo misterio, saborean nuevos gozos. La selva resuena de voces y las rocas responden a los himnos de júbilo. Cantan los hermanos las alabanzas del Señor y toda la noche transcurre entre cantos de alegría. El santo de Dios está de pie ante el pesebre, desbordándose en suspiros, traspasado de piedad, derretido en inefable gozo. Se celebra el rito solemne de la misa sobre el pesebre y el sacerdote goza de nueva consolación. El santo de Dios viste los ornamentos de diácono (lat. levita), pues lo era, y con voz sonora canta el santo evangelio. Su voz potente, voz dulce, voz clara, voz bien timbrada, invita a todos a los premios supremos. Luego predica al pueblo que asiste, y tanto al hablar del nacimiento del Rey pobre como de la pequeña ciudad de Belén dice palabras que vierten miel. Muchas veces, al querer mencionar a Cristo Jesús, encendido en amor, le dice «el Niño de Bethleem», y, pronunciando «Bethleem» como oveja que bala, su boca se llena de voz; más aún, de tierna afección. Cuando le llamaba «niño de Bethleem» o «Jesús», se pasaba la lengua por los labios como si gustara y saboreara en su paladar la dulzura de estas palabras. Se multiplicaban allí los dones del Omnipotente; un varón virtuoso tiene una admirable visión. Había un niño que, exánime, estaba recostado en el pesebre; se acerca el santo de Dios y lo despierta como de un sopor de sueño. No carece esta visión de sentido, puesto que el niño Jesús, sepultado en el olvido en muchos corazones, resucitó por su gracia, por medio de su siervo Francisco, y su imagen quedó impresa en su memoria amorosa. Terminada la solemne vigilia, todos retornaron a su casa colmados de alegría. Se conserva el heno colocado sobre el pesebre, para que, como el Señor multiplicó su santa misericordia, por su medio se curen jumentos y otros animales. Y así sucedió en efecto: muchos animales de la región circunvecina que sufrían diversas enfermedades, comiendo de este heno, curaron de sus dolencias. Más aún, mujeres con partos largos y dolorosos, colocando encima de ellas un poco de heno, dan a luz felizmente. Y lo mismo acaece con personas de ambos sexos: con tal medio obtienen la curación de diversos males. El lugar del pesebre fue luego consagrado en templo del Señor: en honor del beatísimo padre Francisco se construyó sobre el pesebre un altar y se dedicó una iglesia, para que, donde en otro tiempo los animales pacieron el pienso de paja, allí coman los hombres de continuo, para salud de su alma y de su cuerpo, la carne del Cordero inmaculado e incontaminado, Jesucristo, Señor nuestro, quien se nos dio a sí mismo con sumo e inefable amor y que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo y es Dios eternamente glorioso por todos los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. Aleluya.
I Celano, Capítulo XXX, 84-87





EL ÁRBOL DE NAVIDAD
Para los hombres los árboles tienen un significado muy especial. En todas las culturas encontramos que el árbol tiene cierto significado antropológico, místico y poético. Se le tiene cierta reverencia por los beneficios que aporta al hombre. Dios se ha valido de la forma en que los hombres ven a los árboles para dar a conocer su plan de salvación particularmente cuando se trata del misterio de la encarnación del hijo de Dios para salvar al hombre. En primer lugar se asocia al árbol de Navidad con el árbol de la vida, que lucía en medio en medio del Jardín del Edén y después de la caída desaparece; la fruta y las decoraciones nos recuerdan las gracias y dones que el hombre tenía cuando vivía en el Paraíso en completa amistad Dios. Por el nacimiento de Cristo, los hombres renacen y tienen acceso a la plenitud de la vida. El árbol de Navidad representa el haber recobrado dichos dones gracias al sacrificio de Jesucristo.
Los adornos del árbol y las luces que se encienden representan el nuevo estado paradisiaco que el amor de Cristo nos prepara. En la Biblia, el árbol aparece como un símbolo de la Vida, árbol que Dios coloca en medio del Paraíso como fuente de la inmortalidad (Gen 2, 9,3,22). Pero el árbol puede también simbolizar la falsa sabiduría, la soberbia y la muerte cuando el hombre se aparta de Dios (Gen 2, 16-ss) seducido por la apariencia engañosa de este árbol y comiendo su fruto (gen 3, 2-6).
Pero Cristo vino no únicamente a los hombres, vino como cabeza de una nueva creación, renovando todo lo que estaba caído. La presencia de Cristo responde al anhelo de la creación para ser liberada de la esclavitud y de la destrucción; mientras tanto se queja y sufre, tal como una mujer en sus dolores de parto tal como nos lo describe San Pablo en la epístola a los Romanos. Por eso el árbol de Navidad representa esa naturaleza restaurada y engalanada para recibir a su redentor; el árbol perennemente verde quiere saludar en nombre de la naturaleza renovada a su Señor "Alégrense los cielos y la tierra, retumbe el mar y el mundo submarino. Salten de gozo el campo y cuanto encierra, manifiesten los bosques regocijo" (salmo 5).

El árbol de Navidad también representa ese árbol que nace y que con el tiempo madurará en un gran árbol del cual saldrá la cruz que tal como nos recuerda la liturgia del Viernes Santo: "Cruz amable y redentora, árbol noble y espléndido , ningún árbol fue tan rico ni en frutos ni en flor". Podemos decir que de alguna manera el árbol de Navidad nos recuerda la redención. Las luces representan la luz de Cristo en nuestra vida. y la estrella que en algunas ocasiones se coloca en la punta representa a la estrella de Belén que anuncia la redención a la humanidad.















LAS PASTORELAS
En el siglo XVI, en Italia, Torcuato Tasso dio a conocer el género teatral "fábula pastoril" que era una pastorela o villancico escenificado. La palabra pastorela viene del italiano "pastorella" que en español significa pastorcilla. 
En México, los mayas y los aztecas, hacían representaciones dramáticas de diferente tipos: cacerías, hombres disfrazados de animales, curaciones importantes, etc. Estas representaciones tenían un carácter religioso y se llevaban a cabo frente a los templos de sus dioses. Los misioneros aprovecharon las inquietudes teatrales y religiosas del pueblo para evangelizarlos, suplantando poco a poco sus ritos paganos por las pastorelas.
El inicio formal de las pastorelas, según algunos historiadores, fue en 1527 en Cuernavaca con "La comedia de los reyes". En 1530 se escenificó "La Natividad Gozosa de nuestro Salvador". Poco a poco se comenzó a escenificar el peregrinar de José y de la virgen María y se fueron incorporando las aventuras de los pastores y las tentaciones que lograron vencer para llegar a Jesús. En las pastorelas se ve claramente la lucha entre el bien y el mal.
Las pastorelas son una bellísima, tierna e ingenua representación escénica, de marco festivo y alegre, que refiere acontecimientos previos a la venida de Jesús y termina con el esplendor inocente del pesebre y la adoración de los pastores. En ésta se mezclan personajes divinos y humanos donde el destino eterno de los hombres ocupa el papel central de la trama. Los personajes centrales son Dios, la Virgen y los pastores que acuden a adorar al niño Jesús en la gruta de Belén. Las pastorelas son jocosas y alegres, presentan al diablo ridiculizándolo y terminan siempre con su derrota, con el triunfo del bien sobre el mal. Se trata de despertar en los oyentes los más nobles sentimientos de amor, dando una moraleja y un mensaje de tipo religioso donde se exalta la fe cristiana.




ADVIENTO
Nuevo diccionario de liturgia

SUMARIO: I. Historia y significado del adviento - II. Estructura litúrgica del adviento en el misal de Pablo VI - III. Teología del adviento - IV. Espiritualidad del adviento - V. Pastoral del adviento.

I. Historia y significado del adviento [ ->Año litúrgico, II]
Son dudosos los verdaderos orígenes del adviento y escasos los conocimientos sobre el mismo. Habrá que distinguir entre elementos relativos a prácticas ascéticas y otros de carácter propiamente litúrgico; entre un adviento como preparación para la navidad y otro que celebra la venida gloriosa de Cristo (adviento escatológico). El adviento es un tiempo litúrgico típico de Occidente; Oriente cuenta sólo con una corta preparación de algunos días para la navidad.
Los datos sobre el adviento se remontan al s. IV, caracterizándose este tiempo tanto por su sentido escatológico como por ser preparación a la navidad; como consecuencia, se ha discutido no poco sobre el significado originario del adviento: unos han optado por la tesis del adviento orientado a la navidad y otros por la tesis del adviento escatológico. La reforma litúrgica del Vat. II intencionadamente ha querido salvar uno y otro carácter: el de preparación para la navidad y el de espera de la segunda venida de Cristo (cf Normas universales sobre el año litúrgico y sobre el calendario [texto en la edición oficial del Misal Romano Castellano] n. 39).

II. Estructura litúrgica del adviento en el Misal de Pablo VI
El adviento consta de cuatro domingos (en la liturgia  ->ambrosiana, en cambio, de seis). Aun manteniendo su unidad, como lo prueban los textos litúrgicos y sobre todo la casi diaria lectura del profeta Isaías, este tiempo está prácticamente integrado por dos períodos: 1) desde el primer domingo de adviento hasta el 16 de diciembre se resalta más el aspecto escatológico, orientando el espíritu hacia la espera de la gloriosa venida de Cristo; 2) del 17 al 24 de diciembre, tanto en la misa como en la  liturgia de las horas, todos los textos se orientan más directamente a preparar la navidad. Los dos prefacios de adviento expresan acertadamente las características de una y otra fase. En este tiempo litúrgico destacan de modo característico tres figuras bíblicas: el profeta Isaías, Juan Bautista y  María.
Una antiquísima y universal tradición ha asignado al adviento la lectura del profeta Isaías, ya que en él, más que en los restantes profetas, resuena el eco de la gran esperanza que confortara al pueblo elegido durante los difíciles y trascendentales siglos de su historia. Durante el adviento se proclaman las páginas más significativas del libro de Isaías, que constituyen un anuncio de esperanza perenne para los hombres de todos los tiempos.
Juan Bautista es el último de los profetas, resumiendo en su persona y en su palabra toda la historia anterior en el momento en que ésta alcanza su cumplimiento. Encarna perfectamente el espíritu del adviento. Él es el signo de la intervención de Dios en su pueblo; como precursor del Mesías tiene la misión de preparar los caminos del Señor (cf ls 40,3), de anunciar a Israel el "conocimiento de la salvación" (cf Lc 1,77-78) y, sobre todo, de señalar a Cristo ya presente en medio de su pueblo (cf Jn 1,29-34).
El adviento, finalmente, es eltiempo litúrgico en el que (a diferencia de los restantes, en los que por desgracia está ausente) se pone felizmente de relieve la relación y cooperación de María en el misterio de la redención. Ello brota como desde dentro de la celebración misma y no por superposición ni por añadidura devocional. Con todo, no sería acertado llamar al adviento el mejor mes mariano, ya que este tiempo litúrgico es por esencia celebración del misterio de la venida del Señor, misterio al que está especialmente vinculada la cooperación de María.
La solemnidad de la Inmaculada Concepción, celebrada al comienzo del adviento (8 diciembre), no es un paréntesis o una ruptura de la unidad de este tiempo litúrgico, sino parte del misterio. María inmaculada es el prototipo de la humanidad redimida, el fruto más espléndido de la venida redentora de Cristo. Ella, como canta el prefacio de la solemnidad, quiso Dios que "fuese... comienzo e imagen de la iglesia, esposa de Cristo llena de juventud y de limpia hermosura".

III. Teología del adviento
El adviento encierra un rico contenido teológico; considera, efectivamente, todo el misterio desde la entrada del Señor en la historia hasta su final. Los diferentes aspectos del misterio se remiten unos a otros y se fusionan en una admirable unidad.
El adviento evoca ante todo la dimensión histórico-sacramental de la salvación [->Historia de la salvación]. El Dios del adviento es el Dios de la historia, el Dios que vino en plenitud para salvar al hombre en Jesús de Nazaret, en quien se revela el rostro del Padre (cf Jn 14,9). La dimensión histórica de la revelación recuerda la concretes de la plena salvación del hombre, de todo el hombre, de todos los hombres y, por tanto, la relación intrínseca entre  evangelización y  promoción humana.
El adviento es el tiempo litúrgico en el que se evidencia con fuerza la dimensión escatológica [ ->Escatología] del misterio cristiano. Dios nos ha destinado a la salvación (cf 1 Tes 5,9), si bien se trata de una herencia que se revelará sólo al final de los tiempos (cf 1 Pe 1,5). La historia es el lugar donde se actúan las promesas de Dios y está orientada hacia el día del Señor (cf 1 Cor 1,8; 5,5). Cristo vino en nuestra carne, se manifestó y reveló resucitado después de la muerte a los apóstoles y a los testigos escogidos por Dios (cf He 10,40-42) y aparecerá gloriosamente al final de los tiempos (He 1,11). Durante su peregrinación terrena, la iglesia vive incesantemente la tensión del ya sí de la salvación plenamente cumplida en Cristo y el todavía no de su actuación en nosotros y de su total manifestación con el retorno glorioso del Señor como juez y como salvador.
El adviento, finalmente, revelándonos las verdaderas, profundas y misteriosas dimensiones de la venida de Dios, nos recuerda al mismo tiempo el compromiso misionero de la iglesia y de todo cristiano por el advenimiento del reino de Dios. La misión de la iglesia de anunciar el evangelio a todas las gentes se funda esencialmente en el misterio de la venida de Cristo, enviado por el Padre, y en la venida del Espíritu Santo, enviado del Padre y del (o por el) Hijo.

IV. Espiritualidad del adviento
Con la liturgia del adviento, la comunidad cristiana está llamada a vivir determinadas actitudes esenciales a la expresión evangélica de la vida: la vigilante y gozosa espera, la esperanza, la conversión.
La actitud de espera caracteriza a la iglesia y al cristiano, ya que el Dios de la revelación es el Dios de la promesa, que en Cristo ha mostrado su absoluta fidelidad al hombre (cf 2 Cor 1,20). Durante el adviento la iglesia no se pone al lado de los hebreos que esperaban al Mesías prometido, sino que vive la espera de Israel en niveles de realidad y de definitiva manifestación de esta realidad, que es Cristo. Ahora vemos "como en un espejo", pero llegará el día en que "veremos cara a cara" (1 Cor 13,12). La iglesia vive esta espera en actitud vigilante y gozosa. Por eso clama: "Maranatha: Ven, Señor Jesús" (Ap 22,17.20).
El adviento celebra, pues, al "Dios de la esperanza" (Rom 15,13) y vive la gozosa esperanza (cf Rom 8,24-25). El cántico que desde el primer domingo caracteriza al adviento es el del salmo 24: "A ti, Señor, levanto mi alma; Dios mío, en ti confío: no quede yo defraudado, que no triunfen de mí mis enemigos; pues los que esperan en ti no quedan defraudados".
Entrando en la historia, Dios interpela al hombre. La venida de Dios en Cristo exige conversión continua; la novedad del evangelio es una luz que reclama un pronto y decidido despertar del sueño (cf Rom 13,11-14). El tiempo de adviento, sobre todo a través de la predicación del Bautista, es una llamada a la conversión en orden a preparar los caminos del Señor y acoger al Señor que viene. El adviento, enseña a vivir esa actitud de los pobres de Yavé, de los mansos, los humildes, los disponibles, a quienes Jesús proclamó bienaventurados (cf Mt 5,3-12).

V. Pastoral del adviento
Sabiendo que, en nuestra sociedad industrial y consumista, este período coincide con el lanzamiento comercial de la campaña navideña, la pastoral del adviento debe por ello comprometerse a transmitir los valores y actitudes que mejor expresan la visión escatológica y trascendente de la vida. El adviento, con su mensaje de espera y esperanza en la venida del Señor, debe mover a las comunidades cristianas y a los fieles a afirmarse como signo alternativo de una sociedad en la que las áreas de la desesperación parecen más extensas que las del hambre y del subdesarrollo. La auténtica toma de conciencia de la dimensión escatológico-trascendente de la vida cristiana no debe mermar, sino incrementar, el compromiso de redimir la historia y de preparar, mediante el servicio a los hombres sobre la tierra, algo así como la materia para el reino de los cielos. En efecto, Cristo con el poder de su Espíritu actúa en el corazón de los hombres no sólo para despertar el anhelo del mundo futuro, sino también para inspirar, purificar y robustecer el compromiso, a fin de hacer más humana la vida terrena (cf GS 38). Si la pastoral se deja guiar e iluminar por estas profundas y estimulantes perspectivas teológicas, encontrará en la liturgia del tiempo de adviento un medio y una oportunidad para crear cristianos y comunidades que sepan ser alma del mundo.
A. Bergamini
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SECRETARIADO ARQUIDIOCESANO DE PASTORAL LITÚRGICA
DIMENSIÓN ARQUIDIOCESANA AL SERVICIO DE LA PASTORAL LITÚRGICA









Subsidio el tiempo de Adviento
Basado en el Calendario Litúrgico-Pastoral
editado por la Comisión Episcopal para la Pastoral Litúrgica 
de la Conferencia del Episcopado Mexicano,
y las ediciones Arquidiocesanas SAPAL











            

Arquidiócesis de Monterrey
MONTERREY, N.L., MÉXICO
Página 2 de 2




image1.jpeg




